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rí..ov.dora, e! espín',, c], 1. ciudad va a uiorir en el yermo de la 
sala de un mns.o, como uno de esos vieicciíos que expiran olvida 
«os, en la cama de uu liü.spiíaL 
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risas prrñafias de llanto, 
músií-fí sin annariíd, 
pajaritos sin gorfeos m 

y niños sin alegría, 
Y es qne en fn beca yo entutntrt 
de lo humano y lo divino-, 
el sabor de la tragedia 
entre versos de Aretiue, 
alga sublime' del cielo 
m-rzcladú a lo mundanal; 
es tn carne, es el perada 
can espasmos de ideal. 

M. de CASTRO TIEDRA 

Hay ciudades, hay rincoues de ciudad poi' los que 1̂ íiempo de­
biera resbalaren silencio y ante los cuales el progreso haría bien 
«u detenerse respetuoso, para no rasgar el misterii) de un espíritu 
dormido en ia paz ni romper el encanto de uua ensoñación. 

Un barrio de extramuros, una plaza intransitada, un jardín de 
•árboles centenarios, un monumento artisfico, a veces simplemente 
uu ciprés vigilante junto a uua sepultura o uu rosa! trepador que 
ofrenda a uua i-eja ei madrigal de sus flores perfumadas,hasta para 
recoger y guai'dar ese tesoro de los pueblas que nosoti'os Uama-
mos él espíritu de las ciudades. 

Pero ni el tiempo sabe deslizarse sin dejar huella de su paso,ni 
para el progreso hay sagrado que detenga o desvíe su avance arro 
llador. Los hombies emplean sus días y utilizan su ciencia ea be 
'leficio de sn bienestar; y las ciudades van transformándose cen 
forme a los gustos y a [as exigencias Je ceida geneiación. 

Se nos dirá que es ley humana ésta de la mudanza de las c«SASI 
de la transtormacióu de lo existente, de la snslitucián de lo arcaica 
e inútil por lo moderno y utilitario y nosotros replicaremos que las 
leyes humanas nada pueden ni anadie obligan cnando invaden el 
•"Oto de lo divino, y que hay ciu Iades y rincones de ciudad que,por 
haber recogido el espíritu de uu genio, de nna época, de una raza 
o de una civilización, debieran ser iumutflbles, como inmutable es 
*íl cielo que nos cobija. 

Sin embargo, los hombres de luieslio tiempo no enlienden de es 
J<<s cosas y se dan prisa eu destruir callejas sublimes eu sn n torci­
miento y en abrir grandes vías, monótonas y vulgares en la ppiFec 
'a alineación de sus amerengados edificios. Y el espírilu de las 
ciudades lo que constituye sn característica,lo que distingue a unas 
'Ip otras el arca dorada que encieirn su historia, sn leyenda y su 
poesía, huye del estinendo de esas anchas calles trei)idantes al pa 
So de automóviles, tranvías y motocicletas, y se refugian en nn es 
^ondido rincón, en cl misterio de uua calle tortuosa o cu el hondo 
silencio de una plaza remanlizada por un cerco de acacias y nn 
^'b'jo caserón. Y ruando ese raicóu es recordado, descubierto y 
t'ansformado. el espíritu de la ciudad busca asilo en las minas de 

monumento, en uu blasonado palacio siu moradores,en una igle 
^'s sin cnlto,en uu jardín sin jardinero © en uno de esos conventos 
"̂1 que pasean sus nostalgias por Io.s claustros b.-'sta media dĉ ce 

de ancianas profesas de uua Orden religiosa que se extingue.Y 
por fin,pcrseguidotambiéu eu estos recóndilos IntJaies i ior I?i f 
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y del amor. 

Tradicional y caractci ísfica, la 
Sainte Cafherine es la fiesla pa 
risicnse por excelencia, saluda 
da con entusiasmo en los talle 
res por las «mi "inettes»,quienes 
desde la víspera no paran de 
cantar y de reír, alborotándolo 
todo. Es como una avalancha de 
juventud y de alegría que se po 
sesiona del corazón de estas mu 
chachas, que se vengan cu uu 
día de locura de doce meses de 
trabajo constante y disciplinado. 

Son «catb.erincttes» tocias las 
jóveites qtie han llegada a la pie 
na florescencia de sus 25 prima 
veras siu haber enconliado EN j 
sn canino al príucijje desús stie 
ños, no estando por lo tanlo ini , 
ciadas en los mislei ios del amor. 

Llevando como símbolo de pu 
reza el lirio, pues la cofia adop 
tada imita esfa flor, van por los 
bulevares luciendo pi-dores<os 
disfraces, alborotándolo todo a 
su [)aso, irilerrumpiendo el tráfi 
co y cantando a voz en cuello el 
malicioso estribillo de dulce pro 
testa, que los jóvenes traducen a 
su modo... 

Un grupo se destaca como un 
exticmeciuii nto de vida, EI tre 
la multilud. Llegan las alocadas 

n 

lias exageradamente temeraiias^ 
pero dispuestas también a ceder 
ante ei empeño dis<reto, escabu 
lleudóse graciosas y ligeras c© 
mo en un vuele de golondrinas. 

Pero es cesa prevista y fatal 
que, al caer el creptiscul®, mu 
chas de estas bacantes queden 
voluntariamente prisioneras de 
la mano ágil que supo caplurar-
las y hacer! IS entrar en razón,en 
el instante mismo en que pasa­
ban en uu vuelo rápido. 

Estas «catheriitettes» cautivas 
no cantarán el año próximo la 
alegre canción... 

CARLOS HELBIG 

En el cáliz de tus labios, 
mii'les me diste a beber; 
desde entonces hallo amarga , 
toda beca de mujer; 
por eso tienen tus besos, 
prir<i mí tal importancia; 
los oíros besos son besos, 
insipidas, sin fragancia; 
sen platos mal sazonados, 
son claveles sin olores, 
S0n como libras en hlinco. 

Ln DirecciJín del semanaria 
que can este liíulo ha empeza­
do a publicarse en ésta,iinsi&sa 
de ceirresponder » la buena acó 
gila que el pública le ha di pen 
sado, aumenta desde el númeio 
próximo, cen cnatra páginas 
más de lectura, el formato de 
esta Revista. 

A partir dt el tercer número 
«tra mejora de gran transcen 
deuda se unirá a la enunciaéa. 

Ello es qne se darán des he-
' jas de elegante papel «céuchet» 

desligadas del peiié íica para 
sn fácil encuademación, y en 
IdS que irá publicándose una 
cuidadosa seleccién de artisti-
sas foíegrafias y poesías de las 
mejores poetas españoles y ame 
rica nos. 

Bien merece su jéven direetar 
Barnés Franco, sa redactar-Jefe 
Casalduero Musso y los demás 
jóvenes que integran el cuerpo 
de reéeccián, ¿a estimación del 
público culto porla noble emprt 
sa que han acametido sin vistas 
al luc • , 
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